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l trabajo que desarrolla el productor cumple una función absolutamente
esencial en el proceso de generación de cualquier obra audiovisual. De

este modo, en el análisis de cualquier texto audiovisual no se puede omitir la
importancia del trabajo que realizan los productores y lo determinante que
resulta la dirección y el diseño de la producción para que las películas, las
series y otros productos audiovisuales conozcan el éxito, no sólo en la factura
del film o del programa de televisión, sino también en sus procesos de explota-
ción (distribución, exhibición, difusión o comercialización), en los que estos pro-
fesionales participan de forma muy activa.

El productor y la producción en la industria cinematográfica pretende contribuir
a un mejor conocimiento de la figura del productor y de los procesos de trabajo
que generalmente pasan inadvertidos para los estudiosos del cine y de la
televisión.
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Mesa redonda:
La mujer en la industria del cine 
Intervienen:
ROSA VERGÉS, directora de cine
ANA ARRIETA, directora de la Academia de Cine
CARMEN CILLER, Universidad Carlos III de Madrid

Modera:
LOURDES RUBIO, FIA-UIMP

Lourdes Rubio
Están con nosotros para hablar de la mujer en la industria del cine tres personas que
yo creo reflejan o pueden hablarnos de tres espacios dentro del mundo del cine que sí
que nos darán una visión de cómo está la mujer en general en la industria del cine
español: Ana Arrieta, que es directora de la Academia Española del Cine, y cuando
decimos la directora, es la directora; porque, aunque haya presidenta y vicepresidenta,
ella es la que lo hace todo en la Academia. Además, dirige también la revista, así que
tiene un conocimiento bastante cercano de cómo está y cuántas son las mujeres
que hay en la industria cinematográfica española. 
Tenemos a Rosa Vergés con nosotros, una directora española que yo creo que ha hecho
dos películas que quizás no se han analizado demasiado en este universo cinematográfico
español en el que hay muchísimas producciones y por eso hay películas que se hacen y
se ven poco; dos películas que a mí me parece que son muy importantes: Boom-Boom
y Tic-Tac. Quizás son dos de las películas más viajeras y con más premios de nuestro cine,
aunque parezca así una… es cierto. Y luego últimamente ha hecho una película que
tampoco se ha visto mucho en cines, pero que a mí me parece muy sutil, que es Iris y
que hace una reflexión muy interesante en torno a la guerra y cómo afecta a las perso-
nas. Ella, además, conoce todo esto muy desde dentro, como profesional del mundo
del cine, porque ha pasado por diferentes estadios, desde ayudante de dirección, script,
hasta directora; también escribe y sabe muy bien de todos los entresijos del cine español.



Y está también con nosotros Carmen Ciller, que nos aporta otra visión, desde la Uni-
versidad, desde los estudios, pero también desde la práctica y desde la producción.
Ella es doctora en Comunicación Audiovisual por la Universidad Complutense y
profesora de la Licenciatura de Comunicación y Periodismo de la Universidad Car-
los III de Madrid. Pero desde hace unos años está muy vinculada también a una pro-
ductora gallega, con lo cual conoce bastante el mundo de la producción. 
Y, sin más, va a empezar Ana Arrieta, pero yo apuntaría tres puntos sobre los que
podríamos hablar o señalar algunas cosas; uno es que hay muchas más mujeres en la
industria del cine de lo que parece; no conozco demasiados estudios, pero sí sé que
leí hace años un libro, Mujeres guionistas en Hollywood, y puedo deciros que la lista
era interminable. En España creo que hay alrededor de 50 mujeres directoras por lo
menos, y eso es mucho, pero es que si nos ponemos a contarlas o a nombrarlas parece
que es imposible que haya 50... hay más mujeres de las que parece. Quizás no estén
en posiciones que se reconozcan mucho, pero están, como productoras, como guio-
nistas. Otro de los puntos que quizás deberíamos ver es, nadando un poquito en el
tópico, que sí tenemos una serie de cualidades que son las propias de la organización,
somos eficaces y tampoco buscamos grandes títulos; y quizás por ahí hay muchas
mujeres que no se reconocen, pero tampoco es porque quieran ser reconocidas, sino
simplemente porque no les interesa. Y otro de los puntos que deberíamos ver y del
que Carmen más nos puede apuntar es que, cada vez más, al margen de directoras,
productoras, guionistas, hay muchísimas mujeres en lo que es todo el trabajo de pro-
ducción, no sé por qué pero se citan grandes productores, grandes nombres de hom-
bres, pero en la labor que hay en producción hoy en día en España hay muchísimas
mujeres productoras. 
Le diría a Ana que nos cuente un poco cómo ve ella el trasfondo, cuántas mujeres hay
en la industria española.

Ana Arrieta
Muy bien, gracias. Buenos días a todos. Bueno, pues yo creo que deberíamos de alguna
manera establecer diferentes ámbitos o distintas estructuras a la hora de hablar de la
mujer en la industria del cine. Como represento a la Academia de Cine y, por otro
lado, represento un cargo de directora general, que supone un nivel ejecutivo, puedo
aplicar de alguna manera esta opinión de la mujer en la industria del cine desde el
punto de vista del cine pero desde el de vista ejecutivo. Si nos planteamos primero la
presencia de la mujer en la Academia de Cine, tenemos que decir que aproximada-
mente existen actualmente unos 1.200 miembros de la Academia; hace un mes había
censados 1.160 miembros de los que únicamente eran mujeres 277; por lo tanto, la
presencia de las mujeres dentro de la Academia de Cine viene a representar un 23%.
Esta presencia no es uniforme sino que podemos observar, según las especialidades,
que existe un mayor o menor número. Así que, por ejemplo, en determinadas espe-

El productor y la producción en la industria cinematográfica

572



cialidades hay una presencia prácticamente equitativa, una presencia de la mujer bas-
tante importante, como puede ser en dirección, donde tenemos representantes de
reconocido prestigio que cualquiera puede conocer: Isabel Coixet, Judith Colell,
Patricia Ferreira, Chus Gutiérrez, Josefina Molina, la misma Rosa. En otras especiali-
dades, sin embargo, se nota una presencia más limitada; por ejemplo, en animación
sólo hay una representante femenina dentro de la especialidad. En fotografía sólo hay
una representante, sin embargo en guión hay una presencia importante y hay una
presencia muy, muy importante en vestuario, maquillaje y peluquería. Con lo cual, si
examinamos de alguna manera la edad observamos que también conforme van
pasando los años se va produciendo cada vez más una incorporación de mujeres;
cuanto más pasa el tiempo, más mujeres se van incorporando; por tanto, el factor
edad es importante. Aunque hay presencia de gente muy válida, mujeres muy válidas
en especialidades que no se notan tanto como dirección o guión; es el caso, por ejem-
plo, de montaje, donde tenemos como miembros de la Academia a Carmen Frías o a
Teresa Font, que tienen un reconocido prestigio.
Con esto podemos decir que eso de las mujeres dentro del cine viene a ser como algo
normal, viene a demostrar una vez más el carácter abierto y la no discriminación en
el mundo del cine, donde se recibe a todos sin ningún tipo de distinción ni ningún
tipo de traba. Por lo tanto, tenemos que decir que la mujer en el cine se ha incorpo-
rado, tiene una presencia muy normalizada y que incluso para aquellos que hemos
venido del ámbito privado y de otras actividades, como puede ser el mundo del dere-
cho, o del mundo empresarial, hay una presencia mucho más fuerte de la mujer que
en otros ámbitos. En cualquier Consejo de Administración de cualquier empresa pri-
vada a la que vayamos, observamos que la mayoría de los presidentes, sobre todo si
tienen una edad superior a cuarenta y cinco años, son hombres; en el ámbito del cine
esto no ocurre. En las diferentes asociaciones, en las diferentes entidades, hay mujeres
al cargo. Por eso, pasando ya al otro tema, que es el tema de la presencia de la mujer
en puestos ejecutivos relativos al cine, tenemos que decir que no existe ningún tipo
de traba, todo lo contrario, la presencia de la mujer también es normalizada y pode-
mos encontrarnos a mujeres en puestos ejecutivos, desde la propia ministra de Cul-
tura, Carmen Calvo; la secretaria general técnica del Ministerio, Concepción Becerra;
la propia presidenta de la Academia; la directora general de la Academia, y otras enti-
dades de gestión o asociaciones como el FAPAE, la directora general es Fabia Buena-
ventura, en Aisge, la entidad de gestión de los actores, es Pilar Bardem la presidenta,
en SGAE es la presidenta Ana Diosdado. Y en otros ámbitos relacionados con el cine,
como puede ser la propia residencia de estudiantes, con Alicia Gómez. Y observamos
la presencia de la mujer incluso ya en otros ámbitos también relacionados con el cine,
como periodistas de cine, todas las revistas de cine, bueno, pues la mujer se ha incor-
porado al cine no sólo en el ámbito propiamente dicho de cine de creación y artístico,
sino en los puestos ejecutivos y de organización. Pero esta presencia es una asistencia
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normal y se ha visto como algo ganado por la mujer, por su trabajo y no por una exis-
tencia de cuotas u otro tipo de relación. Y en ese sentido ya paso la palabra a Rosa
para que ella nos centre un poco más en el mundo del cine. Gracias. 

Rosa Vergés
Yo pienso que, un poco como decía Ana, un día no será necesario que se tenga que
hacer una mesa para explicar por qué una mujer hace o no hace cine. Los géneros
cinematográficos no sé si incluyen el género femenino; quiero decir que hay una
comedia, hay un drama, una película de terror, el género fantástico, pero el género
femenino es muy delicado y peligroso encasillarlo ahí; así empezó Lourdes hablando
del victimismo y aquí hay una mezcla de cosas. Yo actualmente, por ejemplo, si cojo
un autobús, un metro o un avión, nunca me planteo, si la conductora es mujer, si
me va a llevar a un sitio distinto que si fuera hombre. Normalmente vas al mismo
destino y no me preocupa pensar que tiene una forma especial de llevarme. O sea, que
hay que distinguir un poco lo que es la mirada por cómo son las condiciones de vida
de cada uno y cómo es cada uno de los oficios. El oficio del cine también, como
todos los demás, depende de la sociedad en la que nos encontremos, lo evolucionada
que esté. Está claro que la mujer ha tenido que abrirse camino a lo largo de la histo-
ria de una forma muy dificultosa. Si vamos al origen, la historia ésta de Adán y Eva
y la costilla, todavía no la puedo encajar bien, no sé exactamente qué significa, pero
es verdad que a lo largo de toda la Historia de la Humanidad y en distintas civiliza-
ciones ha habido mujeres que han luchado mucho creativamente y han tenido
mucha facilidad para no pasar a la historia y en cambio sí que han abierto un camino
del que nos hemos podido beneficiar y del que muchas de las que estáis sentadas
aquí, y muchos, vais a poder compartir y disfrutar en un futuro que ya es hoy. En el
caso del cine, como tiene algo más de cien años, se puede observar cómo ha sido esta
introducción tan callada. Y desde luego en los años noventa hubo una explosión
desde el punto de vista de la dirección, y ya no digo desde los lugares de responsabi-
lidad sino de miradas contadas a través de mujeres, que tenía unos precedentes
mucho más difíciles. 
No sé si muchas de nosotras hubiéramos podido hacer algo si no tuviéramos por
delante una Pilar Miró, que decían tenía un carácter arrollador y muy duro y difícil,
pero si la oías a ella en entrevistas te contaba lo difícil que era ser una mujer en los
años sesenta y estar en Televisión Española, en un mundo en el que ella no tenía
cabida; o desarrollaba un carácter determinado o si no no había quien pudiera traba-
jar con normalidad. Eso no es así ahora para nada. La misma historia del cine...
cuando se celebró el centenario tuve la oportunidad de ver una película que me llamó
muchísimo la atención, una película que se llamaba El hada de las coles, una película
muda del año 1894, contemporánea a los hermanos Lumière, y resultaba que estaba
dirigida por una mujer, una señora que se llamaba Alice Guy, francesa; hay otras, y
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era la primera película de ficción de la historia de la Humanidad, es decir, que a
alguien, que fue ella, se le ocurrió que una cámara podía servir para retratar y para
captar unas imágenes y luego mostrarlas en público, pero generar la historia de estas
imágenes. Y ésa era una película en la que se contaba cómo una pareja iba a comprar
un niño a un huerto, porque en Francia los niños no vienen de París, nacen debajo
de una col. Iban escogiendo y de cada col sacaban un bebé y al final no querían nin-
guno porque uno era negro, el otro era indio e iba con una pluma, el otro era no sé
cómo y al final el típico bebé, iba a decir rosadito, pero como era en blanco y negro
es una cosa más sugestiva que otra, pero escogían el bebé y se lo llevaban. Esta señora
había sido la secretaria de un señor que se llamaba Gaumont que luego ha forjado una
gran distribuidora cinematográfica y salas de exhibición.
Es muy interesante, porque en sus memorias cuenta cómo un día los hermanos
Lumière iban a visitar al señor Gaumont, que tenía también aparatos de fotografía,
etc. Les invitaron a ver la película que habían hecho, que era la del tren y la de la
salida de la fábrica de los trabajadores, hoy ya muy vistas y conocidas por todos.
Entonces cuenta cómo fue la experiencia en un hotel de París, en un sótano, cómo
pusieron una sábana en una pared y vieron proyectadas aquellas imágenes y el
impacto que produjo en el público. A ella le produjo tal impacto que al salir de allí
le pidió a su jefe que por qué no hacían ellos películas basadas en obras de teatro,
como unas performances, a lo cual su jefe le dijo: «Bueno, te dejo hacer películas con
una condición: no descuides tu trabajo de secretaria; cuando hayas atendido el telé-
fono, el correo, todas las cosas habituales de la oficina, puedes hacer películas.» 
Pensemos cien años después que aquella película que duraba tres o cuatro minutos –y
ésa es la gracia del cine– podía conmover, hacer reír, dejarse interpretar por un
público al que no iba destinado, porque cuando se hizo quién iba a pensar que ten-
dría la importancia que tenía aquel invento. Así se dice uno que sí, que ha habido una
serie de mujeres que desde el día uno han estado en esa industria, que no lo era toda-
vía, intentando contar sus cosas, con lo cual se siente que es algo que debería ser más
natural y que ellas han abierto un camino. 
Ahora mismo, como has dicho tú, desde luego en lo que es el campo de la dirección
en España hay muchas mujeres contando sus historias; son plurales, son muy distin-
tas, hay muchos géneros dentro de las propias películas que proponen y todas esas
pioneras en cualquier campo de la creación han servido de antecedente, pero en el
siglo en el que nos encontramos ya debemos ver las cosas de otra manera. 
Yo me planteo si mi mirada es distinta por el hecho de ser mujer. Creo que es una
cuestión de sensibilidades, de hecho, una película es un trabajo en equipo, se empieza
escribiendo un guión, producción, hay todo un encaje, diríamos, de psicologías de
muchas personas para llegar a la psicología del espectador; hay mucha gente que tra-
baja para mentir, es decir, que es una gran manipulación que hacemos para contar
una verdad y de qué forma llega esta verdad a un espectador... que, por cierto, vemos
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la película en una sala oscura, con lo cual todas las caras o todo lo que piensa el que
ha hecho la película queda detrás de la pantalla. En este momento de contacto con el
espectador no consta todo el equipo que ha quedado detrás. En ese sentido, sí puedo
decir que a mí especialmente me ha gustado, ya que he nacido mujer, me ha gustado
dedicarme al cine, porque muchas de las cosas que se consideran cualidades específi-
cas tradicionalmente de las mujeres las he podido usar en beneficio de esta profesión.
Por ejemplo, se dice que las mujeres podemos llorar con más facilidad porque nos
atrevemos más a manifestar lágrimas. Yo he llorado mucho en los rodajes, pero he llo-
rado por ver construido un decorado que un día soñé y escribí, y de repente, al verlo
hecho, me he puesto a llorar y no me ha importado llorar en público, o cuando he
oído una música que no sabía contar muy bien cómo la quería. 
Decía que el rodaje es un trabajo en equipo. Llevar un equipo de rodaje a lo mejor se
parece mucho a llevar una familia porque hay que hacer muchas relaciones públicas
con todos, la organización del hogar que la mujer ha tenido muy clara durante
muchos siglos es muy útil en los rodajes; quiero decir que hay una serie de experien-
cias y de modelos que se han encontrado en muchas mujeres que no figurarán nunca
en el mundo creativo y esto es muy interesante. De hecho, yo he pensado siempre que
uno de los éxitos de Almodóvar ha sido, o nace, y a lo mejor lo que digo es una ton-
tería, pero lo pienso así, de su experiencia trabajando en Telefónica; él trabajó en un
mundo femenino en una época, el franquismo, en que las mujeres tenían muy pocas
oportunidades, pero precisamente salir de casa, dejar al marido y a los hijos, para tra-
bajar en una empresa donde sólo había mujeres, que era Telefónica, estaba como más
bien visto, y no deja de ser un colectivo (supongo) en ebullición y, aparte de conec-
tarse desde la centralita con los clientes que llamaban, entre ellas, yo me imagino que
era un contarse muchas cosas y que es un caldo de tocar de pies al suelo, de vida coti-
diana, de ver nacer, crecer, charlar, pues entre las mujeres es muy fácil contarse los
mayores dramas o las mayores alegrías que ocurren en una familia. Y pienso que él
absorbió mucho todo ese mundo y es precisamente alguien que siempre se ha consi-
derado que sabe contar historias de mujeres o que conecta mucho con un público que
acepta las mujeres que él ve, es decir, que todo eso es después muy útil poderlo utili-
zar en una profesión creativa y a mí en ese sentido me ha parecido muy bien.
Por otro lado, mi experiencia profesional como directora tampoco es muy larga o
tampoco han sido muchas obras, pero sí recuerdo que, al principio, cuando me puse
a dirigir por primera vez, me decían que hacer una película era como parir y se dio la
circunstancia o la casualidad que yo parí película y parí hijo al mismo tiempo y pude
ver hasta qué punto tener un hijo es una película y hacer una película es parir. Incluso,
durante el embarazo, la película se llamaba Boom-Boom, los títulos de crédito iban
con una animación de un corazón, yo iba a las diez de la mañana al laboratorio a ver
si estaba bien el corazón, latía adecuadamente o quedaba muy torpe; entonces,
corriendo, me tenía que ir a hacerme una ecografía, llegaba al hospital y me decían:
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«Mira, esto que oyes es el corazón, son los latidos del bebé.» Era ir de un sitio a otro
con una facilidad increíble y entendí por qué se decía de una manera y por qué se
decía de otra. Es una suerte poder compaginarlo; eso yo pienso que no es ni de largo
una experiencia tan personal como la que estoy exponiendo, que se pueda pluralizar. 
Lo que sí es cierto es que hay un libro muy interesante, que se llama La mitad del
cielo, de Carlos Heredero, que se hizo para el Festival de Málaga de hace unos años,
en que se entrevista a una serie de directoras desde Icíar Bollaín, Isabel Coixet, Chus
Gutiérrez, Azucena Rodríguez, etc., y todas van dando su punto de vista de cómo lle-
garon a esta profesión y cómo se sienten en ella y, curiosamente, sí hay esta necesidad
constante desde la propia experiencia, no luchar contra un mundo que les es hostil,
sino tener esa posibilidad de manifestar su mirada, su visión del mundo con una
sociedad que ha avanzado mucho. En España, la democracia supuso volver a aquel
país que la República había intentado levantar donde, por cierto, había una situación
entre mujeres y hombres en todos los terrenos muchísimo más cómplice y muchísimo
más fluida que quedó rota por unos años, pero luego, en muy poco tiempo, en veinte
años, se volvió a recuperar ese espíritu que quizás es el espíritu en el que nos encon-
tramos ahora y que por supuesto viene de una situación que no era así. 
Entonces creo que el interés de verdad está no solamente en escalar unos puestos en
la industria en cuanto a técnicos de poder, sino en que hay muchas mujeres que están
estudiando Comunicación Audiovisual de una forma que ni siquiera es extraño para
sus entornos; ya es una cosa muchísimo más fluida, y el futuro, desde el punto de
vista de la creación y el papel que pueda representar una mujer, a mí no me parece
preocupante, me parece mucho más preocupante nuestra formación como especta-
dores, como muy malos espectadores de televisión. Todo nos lo cuentan a retales, y
de qué forma se manifiesta o se representa a las mujeres y a los hombres, tanto en las
películas que vemos como, por extensión, en todo lo que ha sido el desarrollo en el
campo audiovisual en el mundo. 
Me preocupa ver que en las series de televisión y en el cine los hombres están repre-
sentados como unos inútiles y primitivos y me preocupa que admitamos personajes
de mujeres que son directamente de adorno en muchas historias y sin ninguna pro-
fundidad, mucha trivialidad y con un culto físico a veces absurdo. Creo que la refle-
xión tiene que estar en todos los campos y, sobre todo como consumidores de audio-
visual, tenemos que volvernos algo más exigentes, y si hay un cambio en la sociedad
en la que vivimos y, al menos en nuestro país, la mujer va encontrando lugares de
una forma muy sólida, pues también los espectadores tenemos que hacer el mismo
crecimiento porque si no se convierte en una lucha que ahora no tiene el sentido que
sí tuvo.
Para terminar, me gustaría leer algo, porque creo que dentro del arte de la creación sí
que ha habido mujeres que han luchado, como he dicho al principio, y que nos han
abierto muchos caminos, a todos; una de ellas es Rosalía de Castro, que en el prólogo
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de uno de sus libros, La hija del mar, se disculpa por ser mujer y atreverse a escribir.
Me gustaría… porque a mí me ilumina leerla:

Antes de escribir la primera página de mi libro permítasele a la mujer disculparse para lo que
para muchos será un pecado inmenso e indigno de perdón, una falta que es preciso que se
sincere. Yo pudiera muy bien decir aquí cuál fue el móvil que me obligó a publicar versos
condenados desde el momento de nacer a la oscuridad a la que voluntariamente los conde-
naba la persona que los escribía para aliviar sus penas, reales o imaginarias, pero no para que
sobre ellos cayese la mirada de otro que no fuera su autora. No es éste, sin embargo, el lugar
oportuno para hacer semejante revelación; al público le importaría muy poco saberlo y por
eso las callo, pero como el objeto de este prólogo es sinceramente de mi atrevimiento al
publicar este libro, diré, aunque es harto sabido de todos, que dado el primer paso, los
demás son hijos de él, porque esta senda de perdición se recorre muy pronto. Un libro más
en el gran mar de las publicaciones actuales es como una gota en el océano.

Me gusta la imagen del agua porque es fluida y ahí caben muchas cosas. Y quizás la
historia de la humanidad tiene que recorrer muchos caminos para encontrarse con
algo que es obvio desde el inicio y yo estoy por ese encuentro e insisto en que, si
aprendemos a ser buenos espectadores, aprenderemos a descifrar las miradas enigmá-
ticas del cine y de su magia. Gracias. 

Carmen Ciller
Está bien lo de empezar con frases de mi paisana, pero en gallego, de verdad, suena
diferente y se siente distinto. Bueno, pues, los agradecimientos, como yo tengo una
intervención después, los dejo para luego y entramos así en cuestión. No sé por qué
cuando estaban ellas hablando me he acordado de una frase que escuché una vez en
mi tierra a Saramago y decía algo así como «Cuanto más viejo, más radical, y cuanto
más radical, más libre.» Y ahora que estaba pensando, pues igual nunca llego a ser
vieja, y entonces voy a utilizar lo de la juventud, porque es obvio que soy joven, y digo
«como soy joven, radical y como soy radical, pues libre». Y digo esto porque para nada
quiero que se entienda que lo que voy a plantear es un discurso victimista porque
quien me conoce sabe que soy radicalmente lo contrario a eso, ese planteamiento de
vida que no va nada conmigo. Y además, reconociéndolo y teniéndolo muy claro,
creo que es algo personal que lo he tenido siempre muy presente en la vida: todo lo
que he podido hacer ha sido gracias a la historia que han hecho las mujeres a lo largo de
muchos años. Es decir, siempre tengo en mente y presente que lo que hago a lo largo
de mi vida es producto de lo que muchas mujeres han labrado para que yo lo pueda
hacer. Yo y todas las que estáis aquí y las que estamos por lo menos en esta socie-
dad. Pero la realidad es que teniendo eso en cuenta, teniendo en cuenta que el
pasado inmediato de España, como decía Rosa, ha evolucionado mucho y la situa-
ción que tenemos ahora no tiene nada que ver con hace veinticinco años, me refiero
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a la situación de las mujeres en todos los ámbitos de nuestra sociedad. Aún así, yo
vivo continuamente cabreada porque realmente me hubiera gustado vivir otro
mundo, otra realidad y otra situación. ¿Y por qué digo esto? Porque es cierto que cada
día las mujeres tienen una presencia más notable en muchos puestos de responsabili-
dad, pero la realidad es que eso se hace porque hay que obstinarse en hacerlo. Es 
decir, el hecho de que el presidente del gobierno se empecine en que la mitad de las
mujeres de su gobierno sean ministras es una cosa que tiene que hacer él porque si no
todas sabríamos que no sería así. No me cabrea que haya la mitad de mujeres, no me
cabrea que haya esa actitud; me cabrea que tenga que pasar eso, es una obviedad y
una realidad que nos ha tocado vivir en un mundo y en una sociedad en la que no
partimos de unas bases de una situación de igualdad, y eso me cabrea y eso me hace
que cada día que pasa, en distintos ámbitos de nuestra sociedad, compruebe que no
tenemos esa situación de igualdad porque hay que corregirla y en tanto hay que corre-
girla ya no es así. 
Lo digo como una reflexión personal, es decir, me ha tocado vivir un mundo que no
me hubiera gustado que fuera así y ésa es la realidad que hay, pero tenemos que vivir
con ella. A partir de ahí mi punto de vista viene de dos ámbitos: uno es la docencia
o el ámbito académico, el mundo de la formación, y otro mi experiencia de haber
hecho producción y estar implicada en determinados proyectos. Es cierto que cada
día hay una presencia mucho más notoria de la mujer en algunos de los distintos
ámbitos del mundo audiovisual, llamémosle cine, televisión; creo que mucho más
notorio es en televisión que en cine. Pero hay un desequilibrio absoluto, y eso es una
realidad, una realidad que se irá corrigiendo, por supuesto, dentro de veinticinco
años, con el esfuerzo de cada una de las mujeres que quieran hacer del cine su vida
profesional, pero también de todos los hombres que toman decisiones, porque es una
realidad. La igualdad se dará cuando dos torpes productores lleguen a negociar dere-
chos para una película con un gestor de televisión, con alguien que compra los dere-
chos, y no tengan ningún tipo de prejuicio en negociar en igualdad de condiciones
sea quien sea quien les presente un proyecto. Y todos sabemos que muchas veces, infi-
nitas veces, esto no es así, y hay un montón, habría miles de anécdotas e infinidad de
realidades para verlo. No hay más que ver cuántas son las mujeres que han sacado pro-
yectos desde la producción ejecutiva en nuestro país, y las hay, claro que las hay, afor-
tunadamente, porque si no hubiese ninguna no hubiésemos avanzado nada. Pero si
cogemos listas de las veinte películas más vistas en los últimos siete años en nuestro
país, son muy pocas las mujeres productoras ejecutivas, es una realidad, y donde más
hay es en la producción. Si vamos al IMDB y además os incito a que lo hagáis, por-
que seguro que muchos lo consultáis, si nos metemos, digo, en el IMDB y empeza-
mos a picar títulos de películas españolas, de cualquier listado de películas, y le damos
a una avanzadilla que hay de «ver más equipo técnico», empezamos a observar todos
los equipos... eso es lo que hace saltar cuál es la realidad de las plantillas técnicas en
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la producción. Está claro que en el ámbito de la producción es donde más mujeres
trabajan, la realidad es que desde que yo empecé a trabajar en esto me lo dijeron, «las
mujeres sois fantásticas para la economía y para organizar las cosas y todo eso, claro»;
pero mi experiencia personal es que siempre fui una desorganizada total y nunca tuve
ese tipo de actitud, aunque las producciones necesitan de un exquisito control, orga-
nización, seguimiento… pero esa es una realidad y donde más mujeres hay. 
Dirección de producción, vestuario y sobre todo peluquería, son ámbitos que están
destinados, no destinados, pero que son en los que las mujeres han tenido una pre-
sencia más notable. En las primeras quince películas no había ni una sola directora
de fotografía, no había ni una sola sonidista, a no ser que fuera alguna que está
empezando y es hija o que lleva unos años, pero es familiar de la profesión y se ve
en los apellidos; muy pocas de directoras artísticas, aunque hay alguna. Es obvio, es
notorio que no hay una presencia importante y plural y por supuesto reivindico que
las hay y las que hay están haciendo un trabajo muy importante no sólo personal,
sino creo que para la trayectoria histórica de lo que es el trabajo cinematográfico en
nuestro país. 
Pero si nos vamos al terreno de la docencia, que es el que a mí me afecta, y cogemos
la lista de las catedráticas de Comunicación Audiovisual en nuestro país, si no me
equivoco, creo que hay dos o tres catedráticas en una lista de cuarenta catedráticos, y
eso es síntoma de algo. Por supuesto ya es un avance que haya dos catedráticas, pero
vuelvo un poco a la idea inicial, a eso del cabreo general de «es lo que me ha tocado
vivir», me ha tocado vivir que hay dos catedráticas, que si vamos a los departamentos
de Comunicación Audiovisual de toda España somos muy pocas las mujeres titulares
y cada vez hay más y afortunadamente las clases de Comunicación Audiovisual cada
vez tienen una presencia más femenina, que hay mujeres estudiando ese tema; pero si
cogemos la lista de todos los titulares del Área de Comunicación Audiovisual hay un
porcentaje muy pequeño de mujeres titulares, y eso es una obviedad. Y no significa,
como digo, que no sea algo muy importante. Pero son cuestiones que van muy len-
tas y el problema es una cuestión de inquietud personal: no voy a estar mucho tiempo
aquí y lo que me toca vivir es esto. 
Y me toca vivir cuántas rectoras hay en nuestro país, cuántas directoras de canales de
televisión, y no quiero decir que las llegue a haber, pero, como os decía, para que
hubiese la mitad de ministras alguien tuvo que decir que las tenía que haber. Podría
contar cientos de anécdotas que me han sucedido y como a mí imagino que a cien-
tos de mujeres haciendo producción, en el mundo académico, en la vida misma, pero
creo que no tiene ningún sentido contar anécdotas que no vienen al caso y que a lo
mejor dan una imagen errónea y se equivocan con ese victimismo de fíjate lo que me
ha pasado, pero sí desde el mundo de la docencia he vivido situaciones que me han
cabreado muchísimo en relación a la proyección de mi alumnado y, en concreto, de
mis alumnas. 
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Jamás en la vida me han dicho «no puedes mandar a estos alumnos por esto» y sin
embargo me lo han dicho de las mujeres. Y me lo dicen productores españoles que
cobran subvenciones públicas y que trabajan en este país, y cuando vives esas cosas no
te queda otra que batallar contra eso, seguir adelante, que enfrentarte a todo y ade-
más no lo puedes contar porque siempre hay alguno que te dice, es la típica anécdota
de «ya estáis las mujeres diciendo…». Entonces dices, sin ningún problema, batalla-
mos en silencio pero batallamos. No he pasado porque pasen esas cosas, pero suceden.
He hecho un montón de entrevistas, he entrevistado a gente que venía a trabajar en
equipos conmigo, me han hecho un montón de entrevistas laborales. Y os puedo ase-
gurar que las cosas que te preguntan, las miradas, nada es igual. Por supuesto, nada
es igual, sería absurdo pensar que las miradas entre un hombre y una mujer tengan la
misma relación o sentido, deberían de tenerlo pero sabemos que no es así. Pero
cuando vas a hacer una entrevista de trabajo hay determinadas cosas que pesan en la
mente de los que todavía mantienen una relación y una forma determinada de ver la
vida. Y eso hay que vivirlo y hay que pasar por ello y hay que explicarlo.
Parece una obviedad, pero en las asignaturas del practicum a veces hay que explicar
determinadas cosas o hay que avisar de ciertas cosas porque hasta que no sales al
terreno profesional no te das cuenta de lo que es (te das cuenta de otras cuestiones,
pero no alcanzas a imaginar en qué se puede convertir). Pero es igual que en el mundo
académico, es decir, depende de con qué tipo de personas des en la vida, pero en el
mundo académico sí que puedo decir que los que han tenido los puestos directivos
de departamento, de cátedras, de titularidades, tienen una comprensión más con-
temporánea de cuál es la situación que debiéramos tener y no tenemos por un mon-
tón de antecedentes históricos. 
Tenía muchas cosas apuntadas pero siempre me pasa lo mismo, me lío y no soy dema-
siado clara, pero no sé si de alguna manera... quería poner de manifiesto funda-
mentalmente eso, tener que venir aquí a hablar en una mesa de cuál es la situación
de la mujer creo que está bien que haya que hacerlo, pero me cabrea, me cabrea
porque me hubiese gustado vivir en otro mundo donde no tuviese que venir a hablar
de la cuestión de la mujer y la producción. Si estamos aquí es por esto, porque hay
algo que es particular y es particular que las cosas, aunque funcionan porque es lo que
hemos estado diciendo, que ya hay mujeres dirigiendo el Ministerio de Cultura, aun-
que ya hay mujeres en las direcciones generales de cultura, que casi siempre estamos
en estas cuestiones de la cultura, afortunadamente y de la misma manera tenemos
una vicepresidenta del gobierno porque hay un señor que se empecina en que tenga-
mos una vicepresidenta, y no me quiero extender más porque la mañana es larga y
hay muchas cosas. Simplemente quería hacer esa invitación, es decir, ir al IMDB y ver
las fichas técnicas de las películas españolas y creo que los datos están ahí; después
cada uno hará las lecturas que quiera, pero lo reflejan todo. Y sólo las batallas perso-
nales creo que son las que han hecho mucho por la mujer y debéis seguir haciendo
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muchas más porque son las que hacen que intentemos corregir esta cuestión histórica
que pesa y que está ahí. 

Lourdes Rubio
Resumiendo un poco la intervención de ellas tres, creo que deberíamos quedarnos con
algunas cosas: que estamos aquí las mujeres porque ha habido otras que han hecho una
gran labor con anterioridad; que somos muchas pero que todavía no somos lo suficien-
temente representativas, y creo que hay otras cosas que ha dicho Rosa que son muy inte-
resantes, que son la de aprender a ser espectadores y también la de reflexionar un poco
sobre la imagen que se proyecta de hombres y mujeres en el cine, en la televisión y en
todos los aspectos creativos. Si tenéis alguna pregunta o algún comentario al respecto...

Intervención 1: Javier Marzal
Yo simplemente quería hacer una matización por alusiones en cierta medida. Cuando
estuvimos diseñando la estructura del congreso, en el comité organizador, en un prin-
cipio nos hicimos la misma reflexión que se ha traslucido de alguna manera en las
distintas intervenciones en la mesa: por qué hacer una mesa hablando sobre el papel
de la mujer en la industria del cine. Pero haciéndonos la reflexión nos dimos cuenta
de que era algo importante hacerlo porque era una manera de visibilizar algo que se
queda totalmente neutralizado, a lo que no se le da ninguna importancia y que queda
totalmente oculto. Un poco en la línea de lo que antes señalabas respecto a ciertas
medidas que se toman desde arriba para procurar compensar, equilibrar el desequili-
brio que se viene dando hasta ahora. Ése era el objetivo, pero somos todos plena-
mente conscientes de que la misma existencia de un espacio creado al efecto es algo
que cruje mucho y chirría bastante; sólo quería referirme a esta cuestión, subrayarla
porque en una situación normal esperemos estar caminando y construyendo la nor-
malidad y creo que dentro de treinta años estas cosas habrán pasado a la historia direc-
tamente y no serán necesarias porque en cualquier tipo de debate será indistinto y, en
este caso, en el mundo del desarrollo empresarial, de la producción, del ámbito audio-
visual, no tendrá sentido hacer referencia a cuestiones relacionadas con el género a no
ser tal vez con cuestiones relacionadas con la construcción de la mirada, la mirada
femenina, la masculinidad de la mirada, y efectivamente ésas sí que son cuestiones de
carácter cultural que tienen su supuesto, su fundamento psicobiológico y van a seguir
teniendo evidentemente sentido porque ésa es la estructura misma, la condición
antropológica humana. Era lo que quería matizar. 

Intervención 2: Rafael López Lita
Yo quería simplemente señalar que tienes razón, que hay pocas mujeres catedráticas
en nuestra área de conocimiento; hay cuatro, no dos o tres. Hay cuatro: una en Valen-
cia, otra en Barcelona, otra en Santiago y otra en Madrid. 

El productor y la producción en la industria cinematográfica

582



Carmen Ciller
Me estaba refiriendo a las que aparecen en el listado que tienen posibilidad de acce-
der a los tribunales de habilitaciones y que tienen tramos de investigación.

Intervención 2: Rafael López Lita
La última que ganó la oposición fue Carmen Cafarell, que ingresó en la nómina de
catedráticas. Lo que sí que es cierto, y estoy seguro, es que dentro de unos años esto
no será así; por ejemplo, el número de tesis doctorales va al revés. Yo he dirigido per-
sonalmente alrededor de 30 tesis doctorales de las que seguramente 20 eran de muje-
res, o sea, que la proporción de tesis doctorales es dos por una en el área nuestra. Y
por los tribunales en que estás y todo esto, se ve que llegará, pues hace unos años era
al revés, dos por uno pero al revés. Dentro de unos años se irá equilibrando el número
en el área. No sé la cifra exacta, pero habrá un tercio seguro de titulares y seguramente
muy pronto habrá el equilibrio ya. En ese sentido vamos caminando yo creo que bien. 

Intervención 3: Javier Marzal 
Hay una cuestión que he olvidado nombrar y es que respecto precisamente a la pobla-
ción de estudiantes que tenemos en este momento, estaremos cercanos al 70% de
alumnas mujeres respecto a la de hombres como alumnos de las carreras de Comuni-
cación Audiovisual y Publicidad y Relaciones Públicas, que son las dos que tenemos
aquí, y a nivel global de esta Universidad el vicerrector de ordenación académica hace
poco tiempo hizo una reflexión que nos pareció a todos bastante interesante en
cuanto a que el porcentaje de mujeres no deja de crecer, no está dejando de aumen-
tar año a año pero, además, a gran velocidad. En esta Universidad precisamente esta-
mos en un entorno en el que hay un nivel de empleo muy, muy alto, no hay desem-
pleo prácticamente en la provincia y se está observando un curioso fenómeno: que
cada vez hay menos hombres estudiando en la Universidad, y dentro de veinticinco
años, quince, veinte años se van a ver los efectos y se va a producir una revolución
muy notable al ver a muchas mujeres como empresarias, gestoras y en todos los tipos
de puestos. Pero es un fenómeno que avanza muy lentamente y mientras tanto tene-
mos que seguir cabreados, como decía Carmen. 

Intervención 4
Una cosa al hilo de una observación que hacía Rosa, que decía no saber si existe el
género películas de mujeres. Solemos tener en la cabeza siempre que el género es una
cuestión inmutable, me refiero al género cinematográfico, y nos queda muy claro que
hay un melodrama, un western, un tal o un cual; sin embargo, desde los años setenta,
con un trabajo pionero de Molly Haskell sobre el tema, ésta empezó a hablar de
woman’s films, y cuando hablaba de woman’s films mayoritariamente hablaba del
melodrama protagonizado por mujeres, pero progresivamente en el área anglosajona
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se ha extendido la terminología woman’s films hasta abarcar incluso las películas de
autor hechas por mujeres. Esa tradición no existe en la Universidad española, no
existe en nuestro ámbito de trabajo habitual, que es bastante más abierto y bastante
más investigador de lo que suele ser la crítica de cine convencional para la que evi-
dentemente los géneros son los de siempre y no se puede ni tocar una coma, entre
otras cosas porque vivimos en un contexto en el cual la crítica cinematográfica espa-
ñola creo que en su mayoría abrumadora, me refiero a medios verdaderamente influ-
yentes, ha caído en el más absoluto de los conservadurismos. Desde aquí me parece
una instancia perfecta y un momento perfecto para reivindicar otra mirada respecto
a la noción de género y que empecemos también a pensar que la historia del cine
español es también la historia de una serie de textos, de proyectos de productoras,
muchos de ellos destinados a un público femenino, como ya es otra historia y para
eso estamos nosotros; y más a tener en cuenta la categoría woman’s films películas de
mujeres o para mujeres que me parece a mí muchísimo más productivo que seguir
hablando en ciertos términos o en ciertos momentos de la diferencia bizantina y
muchas veces difícil de establecer entre un tipo de drama, un melodrama o un no se
qué o un no sé cuantos. 
Respecto a la intervención de Carmen sí digo que, si hay algo que caracteriza el mundo
de la producción española de los últimos veinte años, es justamente no la eclosión sino
la irrupción violenta de las mujeres en tareas de responsabilidad intermedia e interme-
dia-alta, es decir, no existe la figura del director general de producción femenino en el
cine español, yo diría incluso que ni siquiera en productoras españolas creadas por
mujeres, como puede ser Bosco Films, la productora de Ana Mariscal, o como podría
ser Tiris Films, la productora de Esther Díaz; que ni siquiera en ese tipo de producto-
ras, estoy hablando de productoras activas en los años cincuenta y sesenta, existía la
figura femenina de una directora general de producción y sin embargo desde finales de
los ochenta hasta aquí se asiste a una yo diría que muy rápida implantación de la figura
de la directora de producción, incluso de la productora ejecutiva, y de la productora
delegada cada vez más. También desde los años noventa, cuando existen estas inver-
siones de grupos no directamente cinematográficos sino vinculados a otras áreas del
audiovisual, es muy habitual en esos cast que tú decías de mirar en el IMDB, existe
cada vez más la figura de la productora ejecutiva, de la productora delegada y de la
directora de producción, lo cual a mí me parece que es uno de los fenómenos reseña-
bles del cine español de los últimos años, por lo menos en la escala en la cual nos esta-
mos moviendo nosotros aquí que es el mundo de la producción.

Carmen Ciller
Fundamentalmente en la dirección de producción, en la dirección ejecutiva, es decir,
está pasando, pero no con la misma importancia. Además, hay grandes directoras de
producción y una de ellas es Esther García, que creo que hay que mencionarla, de El
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Deseo. Pero no... después son productoras ejecutivas y no hay tanta participación, es
decir, en lo que es la propiedad de las películas y eso está en los IMDB y está en las
fichas técnicas. Que cada vez es mayor, por supuesto, y además es en el ámbito donde
cada vez es más notorio. Porque no en todos los otros ámbitos de las parcelas del cine:
no conozco directoras de fotografía, no conozco sonidistas mujeres, es una realidad.
No es que nos hayan relegado, pero hemos tomado la dirección; a mí me parece fan-
tástico, soy de producción, por lo tanto la organización y la supervisión de lo que
deben ser las producciones me parece que es el crack de la producción junto con la
dirección y veo que es como ese ámbito donde… «vosotras que sois organizaditas y que
lo tenéis todo así muy esto y que servís mucho para las cuentas y para organizar la vida
a la gente», pero en las profesiones técnicas fuertes yo no veo presencia de mujeres, y
el problema no es que no vea presencia de mujeres, es que no veo inquietud de la gente
que estudia por esto. Ésa es la preocupación. Y eso que en las escuelas de ciclos for-
mativos me consta, porque lo he vivido, que hay un gran número de chicas en los de
imagen, pero claro, es lo que decía, luego los productores te llaman y te dicen «es que
las chicas sois muy frágiles y no podéis llevar una cámara». Con ese tipo de mentali-
dad en señores que cobran dinero público para hacer sus producciones, hay determi-
nadas parcelas de la producción que siguen siendo terrenos masculinos. Y es así, los
eléctricos, la fotografía fundamentalmente, efectos especiales…

Intervención 5
Quiero primero felicitaros por la charla, y segundo, se me ha adelantado un poco
Javier Marzal, pero quería dar un punto de vista desde el otro lado de la grada y sólo
quería remarcar que en nuestra clase, por ejemplo, yo soy de 5.° de Comunicación
Audiovisual (de hecho vengo de informática, con lo que os podéis imaginar cómo está
el panorama allí; si esto os parece grave, deberíais ver cómo está allí el tema), mi expe-
riencia es que desde cuarto sí que se ve una participación femenina increíble en todos
los ámbitos: en fotografía, en montaje, en efectos especiales, sonido, creo que se está
normalizando mucho la situación hasta el punto de que yo mismo me he preguntado
hoy: «¿realmente esta charla era necesaria?». Porque, desde mi posición, ya no te pre-
guntas si la otra persona es una mujer o no, piensas en términos de personas y yo creo
que eso implica que se están siguiendo los pasos adecuados y que a medio-corto plazo
se va a normalizar mucho la situación, y básicamente es eso: yo también estoy asis-
tiendo al fenómeno de que al estar rodeados de mujeres en un panorama de igualdad
empezamos a intercambiar las cosas buenas por parte de los dos mundos; yo me
pongo a llorar como una magdalena cuando veo los anuncios de Coca-Cola o me pasa-
ría lo mismo si oyera mi música sonando, se me caerían las lágrimas y no importaría
dónde, quiero decir que la situación se está normalizando y supongo y espero que a
medio plazo las cosas se vean como se tendrían que ver sin ver mujeres u hombres más
que para términos académicos y cosas puntuales. Muchas gracias. 
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Intervención 6
Yo quería apuntar un tema que Rosa ha mencionado y me parece fundamental, es de-
cir, la calculadora y los porcentajes son importantes para el mundo laboral, pero hay
una cuestión por encima que creo no se debería olvidar, y es el tema de la mirada; 
ahí no es tanto una cuestión de género como una cuestión de imperativos de mira-
da mucho más amplios y de mucho más arraigo, y yo creo que ésta es la verdadera ba-
talla. Cuando hablabas de guionistas, en el Hollywood de los años veinte hay muchas
mujeres guionistas y son precisamente las responsables de aportar el toque femenino
a la mirada masculina y eso es algo que se sigue produciendo en la actualidad. Con
Rosa hablábamos de las series de Ana Obregón detrás de las cuales hay mujeres y, por
tanto, son cómplices de la mirada masculina, y éste verdaderamente es un objetivo
mucho más allá de la calculadora y de los porcentajes que evidentemente en términos
de mercado laboral es importante, pero el discurso ideológico está en la mirada y no
en los porcentajes de quién hace el discurso. 

Lourdes Rubio
Creo que sí, que lo que ha dicho Esteve en relación a las palabras de Rosa es funda-
mental y que ésa es la visión que tenemos que tener y la opción. Muchas gracias a
todos por estar aquí. 

El productor y la producción en la industria cinematográfica

586


	El%20productor 572
	El%20productor 573
	El%20productor 574
	El%20productor 575
	El%20productor 576
	El%20productor 577
	El%20productor 578
	El%20productor 579
	El%20productor 580
	El%20productor 581
	El%20productor 582
	El%20productor 583
	El%20productor 584
	El%20productor 585
	El%20productor 586
	El%20productor 587



